
    

INTRODUCCIÓN

El proceso de cristianización que experimenta-
ron las ciudades de la Península Ibérica durante la
antigüedad tardía se inserta en la marcada hetero-
geneidad cultural que las caracterizó durante todo
el período. En efecto, el mantenimiento de una
red de intercambios mediterráneos supuso también
la circulación de diversas influencias culturales, di-
námica que en el caso hispano tomó especial fuer-
za en la franja costera meridional, escenario de la
presencia bizantina durante algo menos de un si-
glo (552-ca. 624).

Contamos con abundante documentación mate-
rial fruto de estos contactos: vasos de la vajilla
fina africana, como la Hayes 91, 99, 104 o 109,
ánforas también africanas, como la Keay XXVI,
LXI o LXII, ungüentarios y ánforas orientales, como
la Keay LIII, LIV o LXV o cerámicas de cocina
de procedencia centromediterránea1 junto con otros
elementos singulares. En el caso de los restos me-
tálicos contamos con abundantes estudios para de-
terminar su procedencia o, al menos, círculo cul-
tural;2 en cambio, la situación en la que se encuentra

el vidrio es otra. Tan sólo para algunos tipos reali-
zados con este último material es posible estable-
cer una clara filiación cultural, como es el caso del
ejemplar que nos ocupa, el cuerno de vidrio para
beber característico del área cultural germánica.

Ya publicado inicialmente,3 la asociación de seis
nuevos fragmentos y el avance en el estudio que
estos mismos han supuesto nos han llevado a ocu-
parnos otra vez de esta singular pieza del reperto-
rio vítreo tardoantiguo.

CIRCUNSTANCIAS DEL HALLAZGO

La pieza fue documentada durante el transcur-
so de las excavaciones realizadas en el año 1996,
en el teatro romano de Cartagena, que, tras haber
sido convertido en mercado en el siglo V d. C.,4 du-
rante la fase bizantina debió de servir de asiento a
un barrio de fuerte carácter comercial (fig. 1).
Precisamente nuestro ejemplar procede de la es-
tancia número 30, una de las habitaciones que com-
partimentaban el antiguo aditus oriental (fig. 2).

La presencia de una parte significativa de sus frag-
mentos en un nivel de destrucción (UE 6023) per-
mite datarlo en la segunda década del siglo VII d. C.5

En concreto, se asocia a las últimas formas de mesa
fina africana, como la Hayes 80 B/99, 93, 94, 99,
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1. Para el estudio de los contextos materiales hispanos en
época bizantina, véase RAMALLO ASENSIO, S. F.; RUIZ

VALDERAS, E.; BERROCAL CAPARRÓS, Mª C., 1996, pp. 135-190.
2. Véase RIPOLL, G., 1998, en que se hace un examen rigu-

roso de los broches y placas de cinturón propios de las áreas vi-
sigóticas y bizantinas. También existen otros restos para los
que se supone una procedencia o, al menos, una influencia ex-
terna, como las lucernas metálicas de decoración animal, con-
sideradas propias del mundo copto. Sobre la problemática, véa-
se GÓMEZ DE AVELLANEDA SABIO, C., 2001, pp. 639-662.

3. SÁNCHEZ DE PRADO, Mª D., 1999, p. 130, fig. 4.7.
4. Para un estudio en detalle de la fase, incluidas las ca-

racterísticas del edificio comercial y muy especialmente las
de su contexto cerámico, véase MURCIA MUÑOZ, A. J.; VIZ-
CAÍNO SÁNCHEZ, J.; GARCÍA LORCA, S.; RAMALLO ASENSIO, 
S. F., en prensa.

5. RAMALLO ASENSIO, S. F.; RUIZ VALDERAS, E.; BERRO-
CAL CAPARRÓS, Mª D., 1997, pp. 203-228. 
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101 o 103. A pesar de que también se documen-
taron abundantes formas residuales, éstas no lle-
garon a alcanzar un porcentaje significativo en el
conjunto, lo que, unido a la carencia de cualquier
intrusismo posterior, lo convierten en un contexto
bastante homogéneo. También refuerza su datación
el hallazgo en este mismo estrato de una placa de
cinturón de tipo rígido, encuadrable en el deno-
minado nivel IV de la toreútica hispana.6

UN CONTEXTO VÍTREO BIZANTINO

Aun cuando el vidrio ocupa tan sólo un pequeño
lugar en los contextos materiales del barrio bizan-
tino, ha proporcionado algunos de los tipos más
característicos del repertorio vascular de esta eta-
pa. Así, destacan en primer lugar las copas Isings
111, con su característico pie en forma de disco y
vástago hueco o relleno, de longitud variable. Le
siguen en importancia los cuencos Isings 116, de

paredes exvasadas y borde ligeramente engrosa-
do, así como frascos o botellas de morfología va-
riada, con cuellos exvasados o cilíndricos, ocasio-
nalmente con una decoración aplicada de hilos.7

ANÁLISIS DE LA PIEZA

Se han podido asociar al ejemplar nueve frag-
mentos, de los cuales tres pertenecen al fondo, otros
tres a la parte superior del vaso y los restantes a
sectores intermedios de éste. A pesar de su estado
fragmentario, se ha determinado el tipo al que
pertenece el ejemplar, gracias a la conservación
de la parte más característica de éste: el fondo apun-
tado. En concreto, el ápice conservado presenta una
longitud máxima de 8,3 cm, en su parte superior
es hueco y macizo en la inferior (fig. 3). Precisa-
mente esta última, que como consecuencia del pro-
gresivo estrechamiento apenas supera los 0,5 cm,
ha perdido su extremo, con lo que no conocemos
con certeza cómo debía de ser su terminación. Aun-
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6. En concreto la datación de las piezas de dicho nivel se
viene situando entre los años 560-580 y 600-640; véase RI-
POLL, G., 1998, pp. 56-60 y 69-76. 7. Véase SÁNCHEZ DE PRADO, Mª D., 1999, pp. 125-136.

Barrio bizantino instalado
sobre los restos del
teatro romano (1997)

Figura 1. Plano del barrio de época bizantina instalado sobre
el teatro romano de Cartagena (Ramallo Asensio, S. F.; Ruiz
Valderas, 2000).

Figura 2. Habitación núm. 30 en el interior del aditus orien-
tal.
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que existen variantes, la mayoría de ejemplares pre-
senta un remate redondeado, no en orificio, ca-
racterística que los diferencia de los rhyta, pre-
sentes en el mundo romano ya tempranamente.8

También se caracterizan por la decoración de hi-
los de vidrio que recorren en espiral el cuerpo de
la pieza. En este caso concreto, dicho motivo,
aplicado en caliente, es de color blanco, resaltan-
do sobre el azul claro del cuerpo.

Con un ancho inicial de poco más de 2 cm, la
pieza va ensanchándose progresivamente, hasta
alcanzar los 8 cm de diámetro que el arco descri-
to por dos de los fragmentos cercanos al borde per-
mite calcular. Estas dimensiones sugieren una lon-
gitud hipotética cercana a los 20 cm, igual a las
de sus semejantes italianos.

Todos los fragmentos de la pieza se encuen-
tran dotados del mismo recurso decorativo. En la
parte superior del vaso (fig. 4 y 5), dicha decora-
ción de hilo de vidrio blanco forma un motivo de
tres arcos envolventes que convergen en un mis-

mo punto, a modo de palmera.9 Estos arcos se dis-
ponen igualmente sobre cuatro bandas paralelas
(dos de ellas, sin embargo, se generan a partir de
un mismo trazo, separándose progresivamente) en
horizontal, situadas a diferente distancia. Por lo que
se refiere al remate del vaso, marcado por un li-
gero engrosamiento, presenta un pequeño cordón
a partir de delgados filamentos irregulares.

Por lo demás, se presenta traslúcido, sobre todo
en su parte superior, con abundantes burbujas de
tamaño pequeño y medio, como es propio del vi-
drio en época tardía.10 También el grosor de las
paredes es uniforme, con 1 mm en las partes del
cuerpo y cerca de 3 mm en el fondo. En cuanto al
cromatismo, presenta color azul turquesa, tonali-
dad obtenida a través de pequeñas cantidades de
cobre.11 Este color, que rompe con el predominante
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8. Así ocurre con el tipo Isings 73b, Morin-Jean 118,
con amplia difusión ya en el siglo I d. C. Así, la documenta-
ción de ejemplares está acompañada de representaciones pic-
tóricas en las que también se recoge su uso. Véase STERNINI,
M., 1991, pp. 181-182. 

9. Se trata de motivos que, en su versión simplificada, se
encuentran también presentes en los característicos vasos có-
nicos que se popularizaron sobre todo a partir del siglo V d. C.
Véase VIGIL PASCUAL, M., 1969, p. 173, fig. 160.

10. Como señala VIGIL PASCUAL, M., 1969, p. 173, des-
tacando también el progresivo desplazamiento de la sosa por
la potasa. 

11. Sobre los procedimientos de coloración y en general
para las características del vidrio en época tardía, véase STIAFFI-
NI, D., 1994, pp. 189-227, especialmente p. 195, con bibliografía.

Figura 3. Fondo del cuerno.
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verde de los tipos que caracterizan este contexto
vítreo, los cuencos Isings 116, o las copas Isings
111, también se diferencia de los que presentan
los semejantes italianos, de color azul intenso y
rojo.

LOS CUERNOS DE VIDRIO

Recogiendo una larga tradición al imitar pro-
totipos en metal, la difusión de los cuernos de vi-
drio se limitó, hasta el siglo VI d. C., a la Europa
centroseptentrional, con una concentración casi ex-
clusiva en el área germánica.12 Por ello, de los
cuatro grupos en los que se ha dividido la pieza
en virtud de sus características formales, decora-
tivas o cromáticas, tres se concentran en dicha área.13

Tan sólo un tipo se documenta fuera de este con-
texto, el italiano, tomado como modelo en virtud
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12. STIAFFINI, D., 1994, p. 212, quien señala que en el
mundo germano circulaban ya en los siglos III y IV d. C.

13. Sobre la tipología, véase EVISON, V. I., 1975, pp. 47-87.

Figura 4. Fragmentos del borde del vaso.

Figura 5. Fragmento de la parte superior de la pieza.
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del desarrollo de una morfología propia.14 Su pre-
sencia en esta región mediterránea a partir de fi-
nales del siglo VI d. C. se interpreta como resulta-
do de la emigración de los lombardos, y el acomodo
de los artesanos locales a su demanda.15 Por ello
se registra en las necrópolis lombardas de Nocera
Umbra,16 Castel Trosino17 o Sutri.18 En el mismo
sentido se interpreta su presencia en el ámbito bi-
zantino, como ocurre en el caso de los ejemplares
hallados en Roma. La individualización de dos de
éstos en el yacimiento de Crypta Balbi ha permi-
tido sugerir, al igual que ocurre con los elementos
metálicos o elaborados en marfil,19 la actividad de
una officina destinada a suplir la demanda del mun-
do lombardo.20 Con todo, encontramos algún ejem-
plar esporádico hallado en zonas bizantinas más
meridionales, como ocurre con el caso del vaso en-
contrado en Domusnovas, cercano a la ciudad sar-
da de Cagliari.21

Más problemática es aún su documentación en
Carthago Spartaria durante la etapa bizantina. Au-
sente, por lo que conocemos, del repertorio vas-
cular en vidrio propio del mundo visigótico,22 no
se puede probar una labor similar de exportación
hacia ambientes germanos. Así, ni siquiera se ras-
trea su presencia en el nordeste peninsular,23 el área
más cercana al mundo merovingio, donde sí se re-
gistra este tipo.24 Igual ocurre en las zonas más pró-
ximas a la ciudad portuaria, susceptibles de verse
incluidas en sus circuitos de comercialización, y
donde, a pesar de compartir las típicas formas de
aquel momento, como la copa de pie alto (Isings
111; forma 23 de Foy), el cuerno de vidrio se en-
cuentra ausente.25 Por ahora, no obstante, tampo-
co conocemos los contextos vítreos de otros pun-
tos bizantinos como Málaga, Ceuta o Algeciras,
recientemente excavados y que, sin duda, contri-
buyeron a perfilar este panorama.26

Figura 6. Ejemplares de Nocera Umbra, Domusnovas y de
genérica procedencia italiana (Stiaffini, D., 1994).

14. EVISON, V. I., 1975, p. 81. Recoge los tipos más ca-
racterísticos, junto a otros propios del momento; STERNINI, M.,
1995, pp. 243-289, especialmente p. 287, fig. 19.48-50.

15. Véase HARDEN, D. B., 1971, pp. 78-117; RUPP, C.,
1996, p. 128.

16. Así en cinco de las tumbas, como recogen PASQUI,
A.; PARIBENI, R., 1918, pp. 188 y 198, fig. 46c.

17. Con una clara asociación a individuos de alto po-
der adquisitivo, como recoge MENGARELLI, R., 1902, p. 296,
tav. V, 11.

18. CIAMPOLTRINI, G., 1993, pp. 595-606, especialmente
pp. 604-606.

19. RICCI, M., 1997, pp. 239-274.
20. SAGUÌ, L., 2001, pp. 310-311.
21. STIAFFINI, D., 1990, pp. 243-256, especialmente. 

p. 253, fig. 13.

22. Como así destaca GAMO PARRAS, B., 1995, pp. 301-
317 (312). No obstante, sí están presentes otros vasos de cla-
ra inspiración renana desde época tardorromana, como seña-
la FUENTES DOMÍNGUEZ, A., 1990, pp. 169-202; y también para
este momento, concretamente para los siglos III y IV, conta-
mos con algún cuerno de vidrio (así el conservado en la vi-
trina 1 de la sala 24 del MAN de Madrid), pero de caracte-
rísticas diversas al tipo que aquí estudiamos. Para nuestro
tipo más tardío, tan sólo se cuenta con un ejemplar íntegro,
conservado en Barcelona, en la Colección Amatller, pero
procedente de Roma, de la Colección Simonetti. Véase EVI-
SON, V. I., 1975, núm. 56, p. 87. Con todo, es cierto que aún
es poco lo que conocemos acerca del vidrio en territorio vi-
sigótico. La documentación de contextos vítreos como el de
Recópolis, presentado en esta sede por el profesor Olmo En-
ciso, a buen recaudo habrá de cambiar este panorama.

23. Así, por ejemplo, en Rosas en los siglos VII y VIII d. C.,
por el contrario, sí resultan muy frecuentes los tipos más ca-
racterísticos del momento, las copas y los cuencos poco pro-
fundos. Véase NOLLA, J. M., 1998, pp. 237-249. En la misma
línea, tampoco se documentan en la cercana Marsela. Véase
FOY, D., pp. 372-375.

24. FEYEUX, J. I., 1995, pp. 109-138, especialmente 
pp. 16, 100-101. De nuevo en este ejemplar se encuentra la
característica decoración en arcadas, si bien su remate final
es distinto al de nuestro tipo.

25. Así, aunque aún es poco lo que se conoce, se encuentra
ausente en la ciudad tardoantigua de Begastri (Cehegín, Mur-
cia), como indican los trabajos de MORALES ILLÁN, Mª L.,
1984, pp. 119-126; y más recientemente, FERNÁNDEZ MATA-
LLANA, F., 2002, pp. 421-428. Saliendo del sureste, también
se encuentra ausente en las cercanas provincias de Albacete
o Córdoba. Sobre ambas, véase respectivamente, GAMO PA-
RRAS, B., 1998, pp. 221-228; MARCOS POUS, A.; VICENT ZA-
RAGOZA, A. M., 1998, pp. 213-218.

26. Sobre los contextos cerámicos de dichos enclaves, vé-
ase las comunicaciones monográficas recogidas en la V Reu-
nión de Arqueología Cristiana Hispánica (Cartagena, 1998),
Barcelona, 2000.
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Con todo, no resulta fácil determinar la razón
de su presencia en Carthago Spartaria durante aquel
período. Pensar en una hipótetica influencia cultu-
ral del mundo germano sobre el bizantino en el sen-
tido de asimilar costumbres y materiales, como ocu-
rre en otros campos,27 es por ahora aventurado, por
cuanto el tipo que analizamos ni es característico del
repertorio bizantino durante esta etapa,28 ni tam-
poco aparece esporádicamente, ni en África29 ni 
en las regiones orientales.30 Sería posible pensar
también en la composición heterogénea que carac-
terizó al ejército bizantino durante los siglos VI y
VI d. C.31 De hecho, recurrir a componentes arma-
dos germanos en funciones auxiliares (summacoi)
parece ser una constante en el ámbito de la expan-
sión bizantina hacia el Mediterráneo occidental.32

Así, en castra bizantinos como el de San Antoni-
no di Perti, situado en la región italiana de Ligu-
ria, algunos restos materiales llevan también a creer
en la posibilidad de una presencia germánica en la
guarnición que debía de custodiar el emplazamiento.33

Para el caso hispano, dicha heterogeneidad, si ya no
de raíz germánica, al menos sí podría venir de-
mostrada por la mención del término Mesopota-
menoi de Jorge de Chipre, que, entre otras posi-
bilidades, se interpreta como posible etnónimo para
referirse a una guarnición estacionada en Spania
procedente de Mesopotamia.34 Sin embargo, tam-
poco esta interpretación es del todo segura. En el

caso de Cartagena porque, en primer lugar, no ven-
dría respaldada por el depósito material. Tenga-
mos en cuenta que el conjunto de instrumenta do-
mestica se muestra bastante homogéneo en cuanto
a su pertenencia al mundo bizantino. Los elemen-
tos metálicos documentados, como la placa de
cinturón tipo Siracusa,35 o también la placa de cin-
turón rígida hallada en el mismo estrato que el 
cuerno de vidrio, así parecen probarlo. Por otro
lado, también hay que tener en cuenta que la pie-
za que analizamos posee cierto carácter suntuario,36

que, si no imposibilita, al menos sí dificulta su per-
tenencia a una milicia móvil.

En efecto, en ámbito italiano siempre se docu-
menta en contextos privilegiados, y así aparece por
ejemplo, en el caso de Roma, en el Palatino, uno
de los lugares más representativos de la vida ur-
bana durante este período, sede de la autoridad
política.37 La misma escasez de hallazgos, seis en
el caso de Roma,38 también muestra que no se tra-
ta de una producción masiva, sino reducida, enfo-
cada al consumo de las élites.

En cuanto a la procedencia, ausente en ámbito
hispano, parece descartable pensar en una pro-
ducción local. Antes bien, todo apunta a su im-
portación desde el territorio italiano. Por ahora, al
menos por cuanto se refiere al tema decorativo,
no existen paralelos claros (fig. 6). Mientras que
todos comparten la decoración de hilos aplicados
en su parte terminal, por el contrario, los motivos
que ornamentan su cuerpo son distintos. El que en-
contramos en Cartagena, arcos envolventes que sur-
gen de un mismo punto, recuerda muy lejanamente
a otro ejemplar italiano,39 también ornamentado
con festones superpuestos, si bien el grosor de los
hilos aplicados y el mismo desarrollo del motivo
son diferentes. Por lo demás, desconocemos cúal
podría ser el posible centro de fabricación. Hasta
ahora, tan sólo sabemos del funcionamiento de una
officina a gran escala, en el caso de Crypta Bal-
bi,40 si bien su período de actividad resulta poste-
rior al horizonte cronológico donde se inserta la
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27. Es el caso de los pantalones, braccae o femoralia,
prenda en principio asociada al mundo germano, que pasó a
difundirse con éxito en el marco mediterráneo al menos ya
desde el siglo IV d. C. Véase RUSSELL, J., 1982, pp. 133-163,
especialmente p. 145.

28. PHILIPPE, J., 1970.
29. Así está ausente en las diferentes síntesis publicadas

como las de STERNINI, M., 1998, pp. 137-141; TATTON- BROWN,
V. A., 1984, pp. 194-212; TATTON- BROWN, V. A., 1994, 
pp. 282-290.

30. Idéntica ausencia constatamos en distintos lugares.
Véase VON SALDERN, A., 1980; JENNINGS, S., 1997-1998, 
pp. 111-146. 

31. TREADGOLD, W., 1995. Igualmente, sobre esta situa-
ción de heterogeneidad, véase GREATREX, G., 2001, pp. 267-
292.

32. Así lo señala BROWN, T. S., 1984, pp. 88-89. Cabe
recordar también la cita de Procopio relativa a la fase final
de la guerra grecogótica: Procopio, Bell.Goth. IV, 26.

33. Así lo indica MANNONI, T.; MURIALDO, G. (ed.), 2001,
pp. 228 y 232. De hecho, incluso es posible que se cuente
con cuernos para beber, como recoge FALCETTI, C., 2001, 
p. 404, en la citada monografía.

34. HONIGMAN, E., 1939: 57, núm. 672; GARCÍA MORE-
NO, L. A., 1973, pp. 14-15. Con todo, podría tratarse de un to-
pónimo africano o, en el caso de ser hispano, ya referido al
conjunto de la provincia bizantina o, simplemente, al sureste.
Recoge la discusión VALLEJO GIRVÉS, M., 1993, pp. 365-366.

35. RAMALLO ASENSIO, S. F., 2000, p. 602.
36. En la vajilla de vidrio destacan como elementos de

gran lujo, llegando incluso a ser exportados a notables dis-
tancias, como indica PAROLI, L., 2001, pp. 295-296.

37. SAGUÌ, L., 2001, p. 311, señala también la existencia
de otro ejemplar, procedente de un contexto del siglo VII del
Foro de Nerva, o de otros dos, en los almacenes del Museo
Nacional.

38. SAGUÌ, L., 2001, p. 311.
39. El ejemplar de Nocera Umbra, recogido en STIAFFI-

NI, D., 1994, tab. 5.
40. SAGUÌ, L., 2001, pp. 307-322.
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pieza documentada en Cartagena. A parte de este
punto, en el caso de Italia, se señala la existencia
de pequeños centros artesanales emplazados en
otros lugares como Florencia, Benevento, etc.41

Sin poder determinar con exactitud el lugar de
procedencia, no cabe duda de que entre los posi-
bles centros es Italia la zona con la que la Spania
bizantina mantiene una relación más estrecha. Re-
laciones en las que, sin duda, el factor comercial
ocupó un lugar principal. En el caso de Cartagena,
durante esta etapa se constató la presencia de cerá-
micas de cocina de producción centromediterrá-
nea, como ocurre con los envases procedentes de
Pantelleria,42 mientras que las ánforas Keay LII, pre-
sentes en los niveles del siglo V d. C.,43 ahora tan
sólo se documentan esporádicamente. Dichos contac-
tos debieron de tener lugar a través de las Baleares,
que muestran un activo intercambio tanto con Car-
tagena, como puede verse en la documentación en
las islas de la cerámica de cocina de producción lo-
cal del área de Cartagena,44 como con Italia, en este
caso, reflejadas a través de envases de posible pro-
cedencia ibicenca, como el ánfora Keay LXXIX,
presentes en el área tirrena septentrional.45

Estos contactos también fueron de índole di-
plomática y cultural, como muestra la relación
entre Leandro de Sevilla o de Liciniano, obispo
de Cartagena, con el papa Gregorio Magno.46 Este
último además anota en sus Dialoghi la presencia
en Italia de numerosos viajeros venidos de Hispa-
nia47 y a la inversa; también está probada la pre-

sencia italiana en la zona bizantina hispana, como
ocurre con el caso del napolitano del que se sirve
Recaredo para remitir una carta al pontífice.48

Culturalmente, también existió un influjo italiano
sobre la zona hispana, muestra del cual es, por
ejemplo, la llegada de algunas de las obras de Ca-
siodoro a nuestro territorio.49 Con todo, el sures-
te, y más específicamente, Carthago Spartaria, po-
siblemente ocupó un lugar preferente en dichas
relaciones. La pieza singular que analizamos, el
cuerno de vidrio para beber, también podría de-
terminar con seguridad su procedencia.
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